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DON  CARNAVAL  X  DOlA  CUARESMA. 

JUICIO  VERBAL  É  INSTRUMENTAL 

SIN  CONCILIACIÓN, 
en  un  acto  y  en  verso, 

OAIGINAL  DE 

DON  JOSÉ  MARÍA  GUTIÉRREZ  DE  ALBA, 

CELEBRADO  CON  APLAUSO  ANTE  EL  TRIBUNAL  DE  LOS  BUFOS 
en  audiencia  del  25  de  Febrero  de  1867, 

CON  MÚSICA  DE 

5).  £á}ax®  Uuñ^-Eabr^, 


MADRID. 

EST.     TIP.    DE    RAMÓN    RAMÍREZ. 

Caballero  de  Gracia,  50. 
1867. 


PERSONAJES.  ACTORES. 


DOÑA  CUARESMA D.a  Concepción  Sampelayo 

D.  DOMINGO  DE  PICATA....  >  hiift,  dp  ,n<      n  o     ~ 

D.  MIÉRCOLES  DE  CENIZA.  I  aKio?  H      D°S  NIN°S' 

D.  SENTIDO  COMÚN,  antiguo  juez  ju- 
bilado.      .  D.  Alejandro  Cubero. 

D.  CENA- A-OSCURAS,  abogado  y  hom- 
bre bueno  de  DOÑA    CUARESMA.     D.  José  Escriu. 
D    BULLEBULLE,  id.  id.  de  D.  CAR- 
NAVAL  ,     .     D.  Francis  Arderius. 

D.  TRÁPALA,  escribano  del  juzgado.  .     D.  Juan  Orejón, 

UN  ALGUACIL .     .     .     .     D.  Francisco  Castillo. 

UNA  POLLITA,  larga  de  cola  y  de  len- 
gua  D.a  Celsa  Fontfrede. 

UN  POLLO,  pobre   de   seso  y   de  ver- 
güenza  D.a  Consuelo  Rey. 

UNA  MAMA,  entre  tonta  y  verde.     .     .     D.a  Emilia  Bardan. 

UN  PAPA ,    entre  aburrido  y  condes- 
cendiente  , D.  Eduardo  Valladares. 

VIEJAS,  ALGUACILES,    MASCA- 
RAS etc Coro  y  comparsas. 
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OBRAS  DRAMÁTICAS  DEl  MISMO  AUTOR. 


La  elección  de  un  diputado,  com.  1    acto,  verso 

Diego  Corrientes  (primitivo),  dra.  3  v. 

Id.   zarzuela 3  v. 

— Id  refundido  (el  tercero  nuevo).  5  v. 

Hombre  tiple  y  mujer   tenor,  c  8  v. 

Empeños  de  honra  y  amor,  dram.  3  v. 

El  zapatero  de  Jerez  s  drama.  .  .  3  v. 

Una   mujer  literata,   comedia.  .  3  v. 

La  roca  encantada,    melodrama.  4       p.  y  v. 

Un  club  revolucionario,  comedia.  1  p. 

Un  infierno  ó  la  casa  de  huésp,,  c.  3  p. 

Aventura  de  un  cantante,  z.  .  .  1  v. 

La  flor  de  la  serranía,    z 1  v. 

— Un   auto  de  prisión,  z.   .  .  .  .  .  1  v. 

— Un  jaleo  en  Triana,  z 1  v. 

Remedio  para   una  quiebra,  c.  .  1  v. 

El  tio  Zaratán ,  parodia I  v. 

La  mujer  de  dos   maridos,  c.  .   .  1  p. 

— Un  dia  de  prueba,  drama 3  v. 

— Un  verso  de  Virgilio,  c 3  p. 

— El  hijo  de  la  Caridad,  c 3  .   v. 

— Vanidad  y  pobreza,  d 3  v. 

— Los  españoles  en  Méjico,  d.  .  .   .  3  v. 

— Un  recluta  en  Tetuan ,  c 1  v. 

—1864  y  1865,  revista 1  v. 

— La  dote  de  Patricia,  fábula  lírico- 
dramática 1  v. 

— Revista  de  un  muerto,    juicio  del 

año  1865 1  v  . 

— Por  amor  al  arte  ó  la  escuela  de 

declamación 1  p. 

— Enfermedades  secretas,  c 1  v. 

— La  estrella  de  Belén ,  fantasía  bí- 
blica   3  v. 

—1866  y  1867,  revista. 2  v. 

— Don  Carnaval  y  doña  Cuaresma  z.  1  v. 

NOTA.  La  propiedad  de  las  obras  marcadas  con 
este —  signo  al  margen,  pertenece  al  autor,  y  las  admi- 
nistra el  editor  de  la  Galería  titulada  El  Teatro.  Las 
que  no  llevan  el  mismo  signo  han  sido  enajenadas,  y  su 
propiedad  pertenece  á  distintas  empresas. 


ACTO  ÚNICO. 


Salón  de  audiencia  en  el  Tribunal  del  SENTIDO  COMÚN.  Ta- 
bladillo  al  fondo  con  dosel,  mesa  con  recado  de  escribir,  si- 
llones y  demás  accesorios.  A  derecha  é  izquierda  del  tabla- 
dillo,  bancos  y  mesas  para  los  abogados  y  litigantes.  El  pri- 
mero y  segundo  términos  destinados  para  el  público,  estarán 
separados  de  la  parte  del  fondo  por  una  balaustrada.  Puertas 
laterales  en  primero  y  último  términos.  Las  dos  primeras 
sirven  para  los  espectadores;  las  otras  dos  para  los  litigan- 
tes y  gente  de  la  curia.  El  aspecto  de  la  decoración  y  el  mué 
blaje,  todo  lo  mas  antiguo  posible.  Al  levantarse  el  telón 
aparece  el  coro  de  alguaciles  con  plumeros,  paños  y  sacu- 
didores, limpiando  el  polvo  de  los  trastos. 


ESCENA  PRIMERA. 

Coro  de  alguaciles. 

Limpiemos  bien  el  polvo 
del  viejo  tribunal, 
que  hace  ya  mucho  tiempo 
cerrado  está. 

La  señora  doña  Cuaresma 
hoy  demanda  á  don  Carnaval 
y  al  Sentido  Común  acuden 
para  que  el  pleito  venga  á  fallar, 

Limpiemos  el  polvo 
del  tribunal, 

que  ya  há  mucho  tiempo 
cerrado  está.    (Da  un  reloj  las  doce.) 
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Un  alguacil. 

Las  doce  están  dando. 
Dejémoslo  ya, 
que  el  público  espera 
y  el  juez  va  á  llegar. 

Coro  de  alguaciles. 

Las  doce  están  dando  (etc.) 

Un  alguacil. 

Abrid  esas  puertas 

de  par  en  par.     (Bajan    dos    alguaciles    y 

abren  las  del  primer  término,  por  donde  se 

precipitan  en    tumulto    viejas,    máscaras   y 

pueblo. 


ESCENA  II. 

Algjaciles,  máscaras,  viejas  y  pueblo. 

Coro  general. 

Veremos  el  juicio 
que  van  á  celebrar 
doña  Cuaresma 
y  don  Carnaval. 

Mascaras  y  pueblo. 

El  tiene  la  razón 
y  al  fin  se  la  darán. 

Viejas. 

¡Mentira!  Que  esa  voz 

la  extiende  la  impiedad, 

para  poder  reir, 

para  poder  gozar 

en  todo  tiempo  y  en  todo  lugar. 

MÁSCARAS  Y  PUEBLO . 

Callen  las  viejas  brujas. 
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Viejas. 
No  queremos  callar. 

MÁSCARAS  Y  PUEBLO. 

Arrojad  de  aquí  esas  momias. 

Viejas. 
El  silicio  preparad. 

MÁSCARAS  Y  PUEBLO. 

Y  vosotras,  despojaos 
del  hipócrita  disfraz. 

Viejas.  (Santiguándose.) 

¡Dios  los  perdone! 
Dios  no  tolere 
que  esta  licencia 
dure  y  prospere. 
Dios  á  sus  ojos 
muestre  la  luz. 

MÁSCARAS  Y  PUEBLO. 

Esos  son  los  demonios 
que  están  tras  de  la  cruz. 

Alguaciles. 

Silencio,  que  ya  sale 

el  Sentido  Común. 

Callad.  Los  hombres  buenos 

ensayan  ya  su  voz 

y  buscan  la  manera 

de  hacer  mas  impresión. 

Coro  general. 

Silencio,  silencio;  que  nadie  interrumpa 
oigámoslo  todc  con  grande  atención, 
á  ver  si  al  que  mas  grita 
le  dan  la  razón. 
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Alguaciles. 

¡Callad!  ¡Callad! 

Que  el  juez  y  el  escribano 

se  acercan  ya. 

Litigantes  y  hombres  buenos 

vienen  detras, 

y  al  momento  que  se  sienten 

el  juicio  va  á  empezar. 

Coro  general. 

Oigamos  el  juicio 
que  van  á  celebrar 
doña  Cuaresma 
y  don  Carnaval. 


ESCENA  III. 


DICHOS,  DON  DOMINGO  DE  PIÑATA  y  DON  MIÉRCOLES 
DE  CENIZA  con  trages  simbólicos;  DON  SENTIDO  CO- 
MÚN, muy  viejo  con  peluquín,  gola  y  casaca;  DOÑA  CUA- 
RESMA, de  dueña;  DON  CARNAVAL,  de  dominó,  y  con  la 
careta  en  lamano;  DON  CENA-Á-OSCURAS  y  DON  BU- 
LLE-BULLE,  de  toga,  y  DON  TRÁPaLA  de  escribano  anti- 
guo. Al  entrar  estos  personajes,  los  alguaciles  se  colocan 
en  una  fila  frente  al  público,  y  á  los  lados  del  dosel;  DOÑA 
CUARESMA  y  DON  CENA-Á-OSCURAS,  ocupan  el  banco  de 
la  izquierda;  DON  CARNAVAL,  DON  DOMINGO  DE  PIÑA- 
TA, DON  MIÉRCOLES  DE  CENIZA  y  DON  |BULLE-BULLE 
el  de  la  derecha;  DON  SENTIDO  COMÚN  el  sillón  presiden- 
cial y  DON  TRÁPALA  otro  del  costado  le  la  mesa.  Durante 
la  colocación,  continúa  la  música;  las  Viejas,  á  una  señal 
de  DON  CENA-Á-OSCURAS,  se  agrupan  á  la  izquierda,  jun- 
to á  la  balaustrada;  los  Máscaras  hacen  lo  mismo  á  la  dere- 
cha, á  otra  señal  de  DON  BULLE-BULLE.  Una  vez  coloca- 
dos, cesa  la  música. 

Hablado. 

Escrib.  Para  que  usía  se  entere, 

voy  á  ler  la  demanda. 
(Se  cala  las  gafas  y  se  dipone  á  leer.) 
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Dice  así:  (Lee.)  «Doña  Cuaresma, 

mayor  de  edad,  viuda  honrada 

de  don  Ayuno  Forzoso, 

que  ha  tiempo  que  en  paz  descansa, 

ante  usía,  don  Sentido 

Común,  como  mejor  haya 

lugar  en  derecho,  acude, 

por  si  el  juzgado  la  ampara. 

En  primer  lugar,  ofrece 

información,  la  mas  amplia, 

de  su  pobreza,  notoria 

desde  que  nadie  le  guarda 

las  antiguas  preeminencias 

que  otro  tiempo  le  guardaban. 

No  hay  ya  quien  compre  una  bula, 

y  su  papel  está  en  baja 

lo  mismo  que  el  del  Estado; 

por  lo  cual  hace  esta  instancia, 

memorial,  ó  lo  que  fuere, 

usando  el  papel  de  estraza, 

que  es  el  mas  pobre  de  todos , 

conforme  á  sus  circunstancias. 

A  tan  deplorable  estado, 

á  tan  horribles  desgracias 

la  ha  traído  un  caballero 

de  conducta  relajada, 

de  antecedentes  inicuos 

que  don  Carnaval  se  llama, 

introduciendo  el  desorden, 

intrusándose  en  la  casa, 

usurpando  los  dominios 

de  la  que  expone  y  demanda. 

Para  conseguir  sus  fines, 

y  perderla  y  humillarla, 

ha  seducido  el  malvado, 

valiéndose  de  mil  trazas, 

á  los  dos  mejores  hijos 

de  la  infeliz  que  relata: 

don  Miércoles  de  Ceniza, 

don  Domingo  de  Piñata. 

(Estos  hacen  señales  negativas.) 

Los  dos  andan  por  el  mundo 

haciendo  calaveradas 

que  avergüenzan  á  su  madre, 

si  hay  ya  vergüenza  en  España. 

Por  tanto,  á  usía  suplica 
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que,  habiendo  por  aceptada 
la  grave  y  profunda  queja 
que  en  este  escrito  se  exala, 
á  don  Carnaval  condene 
á  no  poner  mas  su  planta 
en  los  sagrados  dominios 
de  la  señora  expresada; 
á  sus  dos  hijos  dejando 
que  vivan  como  Dios  manda, 
condenándole  en  las  costas, 
y  haciéndole  que  resarza 
los  daños  y  perjuicios 
de  que  hasta  hoy  ha  sido  causa. 
Así,  en  justicia  lo  espera 
de  la  notoria  y  magnánima 
ilustración  del  juzgado 
cuya  rectitud  acata.  >> 
(Voviéndose  áDoña  Cuaresma.) 
¿Está  conforme? 
Cuaresma.    (Levantándose.)      Conforme; 
sí,  señor;  pero  me  falta 
que  el  señor  juez  se  haga  cargo 
de  mi  situación  amarga. 
Señor  juez:  soy  una  pobre 
desvalida  y  humillada. 
Tengo  muy  pocos  amigos, 
y  el  señor  (Señalando  á  su  abogado.)  por  pu- 
ra lástima 
se  ofreció  á  ser  mi  hombre  bueno. 
Don  Cena-á-oscuras  se  llama; 
es  abogado  que  goza 
de  reputación  sin  tacha. 
Es  elector  y  elegible, 
y  ademas  de  lo  que  paga 
como  abogado,  sostiene 
también  las  públicas  cargas, 
pues  comercia  en  bacalao, 
merluza  y  otras  sustancias, 
que  dentro  de  mis  dominios 
un  nuevo  valor  alcanzan. 
No  por  eso  se  sospeche 
que  influyan  en  sus  palabrag 
ni  el  vil  interés,  ni  menos 
el  deseo  de  ganancia. 
Solo  á  ayudarme  le  mueve 
su  virtud  acrisolada. 
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y  el  ver  cómo  se  atropellan 
los  fueros  de  la  desgracia. 
Señor:  mi  contrario  es  rico, 
y  tiene  en  regiones  altas 
personajes  que  le  adulan 
y  que  hasta  encubren  sus  tramas. 
Tendrá  usía  mil  empeños; 
abogarán  por  su  causa 
muchos  caballeros  nobles, 
muchas  bellísimas  damas; 
por  Dios,  no  se  deje  usía 
seducir,  que  á  sus  espaldas 
dirán,  como  es  ya  costumbre: 
hemos  torcido  la  vara 
de  la  justicia;  en  el  mundo 
hoy  todo  el  favor  lo  alcanza. 
Carnaval.    (Levantándose.)  He  tenido  sufrimiento, 
mucho  mas  del  que  pensara, 
para  escuchar  los  insultos 
de  esa  momia  avinagrada. 
Señor  juez:  esa  señora 
que  así  me  insulta  y  me  ultraja, 
es,  si  claro  he  de  explicarme, 
la  hipocresía  encarnada, 
anacronismo  viviente 
que  ya  este  siglo  rechaza. 
Por  razón  de  higiene  pública, 
debiera  ser  desterrada 
quien  con  bodrios  y  potajes 
los  estómagos  estraga. 
El  nombrarlos  horripila 
y  hasta  en  sus  nombres  se  halla 
expresada  su  bajeza: 

(Pronunciando  con  desprecio.) 
judias...  coles...  patatas... 
bacalao...  arroz...  lentejas... 
jya  ve  usía  qué  sustancias! 
En  cambio  yo  brindo  al  hombre 
(Pronunciando  con  energía.) 
! Jamón!  ¡Ternera  mechada! 
¡Pavos!  ¡Faisanes!  ¡Perdices! 
y  otras  cosas,  que  al  nombrarla» 
solo,  conoce  cualquiera 
que  son  cosas  de  importancia. 
! Que  yo  seduje  á  sus  hijos! 
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¡Miente  como  una  bellaca! 

Ellos  fueron  los  que  ansiosos, 

viendo  cómo  los  trataba 

su  madre,  solicitaron 

mi  protección.  Para  dársela, 

pruebas  exigí  de  entrambos, 

y  el  Miércoles  con  audacia 

me  dijo:  para  probarle 

que  estimo  en  poco,  ó  en  nada, 

lo  que  mas  mi  madre  aprecia, 

iré  con  grande  algazara 

y  enterraré  la  sardina. 

Y  fué...  y  cumplió  su  palabra. 

(Señales  afirmativas  del  aludido.) 

Emancipándose  luego 

don  Domingo  de  Piñata, 

en  vez  de  buscar  silicios, 

se  me  presentó  con  máscara 

y  bailó,  mas  qne  pudiera 

bailar  yo  mismo.  Me  extraña 

(Sig-no  afirmativo  de  don  Domingo  de    Piñata. 

que  su  madre  los  inculpe, 

cuando  ha  sido  ella  la  causa 

de  que  abandonen  sus  hijos, 

por  el  mal  trato,  su  casa. 

De  ser  pobre  se  lamenta, 

y  mas  que  pobre  es  tacaña. 

¿Quiere  pruebas  el  juzgado? 

Ahi  están  esas  beatas. 

A  fé  que  si  tienen  hambre, 

es  un  hambre  voluntaria. 

Por  tanto,  suplico  á  usía 

que  deseche  la  demanda 

y  condenándola  en  costas, 

si  en  el  juicio  se  causan, 

la  mande  que  no  se  meta 

en  camisa  de  once  varas.  (Se  sienta.) 
Escrib.  Ahora,  hablen  los  hombres  buenos. 

Cena  á  ose.  (Levantándose.)  Señor  el  dolor  me  em- 
barga 

la  voz,  al  hacer  presente 

á  su  severa,  ilustrada 

y  sublime  inteligencia, 

la  razón  patente  y  clara 

con  que  aquí  pide  justicia 

mí  pobre  representada. 
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El  corazón,  la  cabeza 

y  hasta  las  mismas  entrañas 

del  juzgado,  se  estremecen 

al  considerar  la  audacia 

con  que  á  esta  inocenteMctima 

se  la  ofende,  se  la  aplasta. 

Breve  seré  en  mr  discurso, 

y  abrigo  aquí  la  esperanza 

de  triunfar.  Ni  un  juez  dejpalo 

fuera  capaz  de  negarla 

el  desagravio  que  pide 

por  medio  de  mi  palabra. 

¿Y  qué  seria  del  mundo, 

si  los  hombres  olvidaran 

las  privaciones  higiénicas 

que  ella  impone,  cuando  manda? 

¡Cuántos  cólicos  habría! 

¡Y  cuántas  turcas!  y  cuántas... 

y  cuántos...  Detente,  lengua 

que  ya  con  lo  dicho  basta. 

Y  entrando  ahora  en  las  regiones 

de  conveniencias  mas  altas, 

¿quiénfpuede  poner  en  duda 

su  influencia  y  su  importancia? 

Las  costas  de  Terranova 

hablen,  si  las  costas  hablan, 

y  las  de  Escocia  y  Noruega 

á  quien  protege  y  ampara. 

Si  no  temiera  excederme, 

las  mil  excelencias  varias 

contando  del  bacalao, 

vuestra  convicción  formara; 

pero  el  j  uzgado  las  sabe 

y  yo  las  doy  por  contadas. 

Insisto,  pues,  en  que  debe 

accederse  á  la  demanda 

de  esta  señora;  y  concluyo 

con  aquella  frase  gráfica 

de  un  sabio  ilustre,  que  dijo 

en  iguales  circunstancias: 

callo,  porque  así  lo  quiero, 

y  porque  me  da  la  gana. 

(Las  beatas,  que  han  dado^señales  de  aproba_ 

cion,  durante  el  discurso,  aplauden  á  la  con- 
clusión. El  orador  da  las  gracias  y  se  sienta 

muy  satisfecho.) 
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BlLE.-Bl.LE.      (Levantáadose,  auna  señal  de!  Escribano.) 
Señor  juez:  mi  compañero, 
sin  duda  alguna  está  en  Babia, 
y  con  sus  gestos  me  dice 
que  tengo  razón  sobrada. 
Mi  ilustre  representado 
es  persona  muy  sensata, 
y  los  sarcasmos  desprecia 
que  de  enfrente  se  le  lanzan. 
Si  se  queja  esa  señora 
de  que  se  divierte  y  gasta 
mi  cliente,  es  que.  la  envidia 
le  corroe  las  entrañas, 
porque  es  vieja,  y  ya  no  puede 
andar  de  broma  y  jarana. 
Su  abogado  es  un  tunante 
de  muchísima  solapa, 
que  de  la  humildad  se  sirve 
y  al  mundo  con  ella  engaña. 
La  sociedad,  el  derecho, 
la  autonomía  reclaman 
hoy  para  mi  defendido 
libertad  segura  y  amplia 
para  obrar,  (y  aquí  me  valgo 
de  la  frase  digna,  usada 
antes  por  mi  compañero,) 
para  obrar,  según  le  plazca, 
como  mejor  le  convenga, 
y  como  le  de  la  gana. 


(Aplausos  en  la  derecha.) 

Dií 


Cena  Á  ose.    Digo,  usando  de  la  réplica, 

que  es  un  bribón  y  un  canalla 
el  letrado  que  defiende 
así  á  la  parte  contraria. 

Blle.-Blle.    Y  yo  usando  de  la  duplica 
contesto,  y  en  voz  muy  alta, 
que  otros,  con  menos  delito 
que  el  señor,  cadena  arrastran. 
(8e  levantan  los  dos  y  vienen  a  reunirse  al  cen- 
tro, en  actitud  cómicamente  amenazadora.  An- 
siedad general.) 
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Canto. 


Cena-á-Oscuras, 

(Tendiendo  al  otro  la  mano.) 

¡Querido  compañero! 

ha  hablado  estud  muy  bien. 

BULLE-BULLE . 

La  gloria  del  debate 
ha  sido  para  usted. 

Cena-á-Oscuras. 

Me  ha  entusiasmado 
su  erudición. 
Es  usted  lo  que  se  llama 
un  magnífico  orador. 

Bulle-Bulle. 

Es  admirable 

su  entonación. 

Donde  quiera  que  usted  hable 

es  segura  la  ovación. 

Ceña-á-Oscuras. 

Gracias,  compañero, 
por  tanto  favor. 

Bulle-Bulle  . 


Su  frase  galana. 


Cena-á-Oscuras. 
Su  tersa  dicción... 

Bulle-Bulle. 
Envidia  me  causa. 
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Cena-á-Oscuras 

Me  admira,  por  Dios. 

Ambos. 

Somos  los  dos 

por  el  talento 

y  erudición, 

por  nuestras  cultas  frases, 

por  nuestra  hermosa  voz, 

dos  bellas  esperanzas 

del  foro  español. 

Cuaresma. 
i  Pero  esto  es  un  engaño! 

Carnaval. 
¡Pero  esto  es  un  horror! 

Escribano. 

Pero  esas  son  las  frases, 
las  frases  de  cajón. 

Coro  general. 

¿Qué  dice  el  juez  á  esto? 
¿Qué  dice?  ¡Por  favor! 

Sentido  Común. 

Que  están  ustedes  todos 
tocando  el  violón. 

Cuaresma  y  Carnaval. 

¡Vaya  una  gracia! 
¡Vaya  un  primor! 
Se  llenan  de  improperios, 
y  á  lo  mejor, 
estréchanse  las  manos 
con  efusión. 
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Coro  general. 

Si  esto  es  ser  un  hombre  bueno 
y  abogado  defensor, 
el  demonio  que  averigüe 
el  que  lleva  la  razón. 


Hablado. 


Cuaresma.    Que  hable  el  señor  juez. 

Carnaval.  Que  hable. 

Cuaresma.    Que  salga  ya  de  su  boca 
la  sentencia.  Estoy  segura 
que  á  mí  la  razón  me  otorga; 
que  Don  Sentido  Común 
jamás,  jamás  se  equivoca. 

Sent.  Com.     Señores,  están  ustedes 
en  Belén,  todos  y  todas. 
Acudir  á  mi  juzgado 
es  una  bobada,  y  gorda. 
¿Quién  no  sabe  ya  en  el  mundo 
que  desde  época  remota 
la  jubilación  me  dieron, 
echándome  con  la  honda 
de  mil  demonios?  Extraño 
que  á  mí  se  me  busque  ahora 
que  jurisdicción  no  tengo, 
lo  que  en  verdad  no  me  importa. 
iPues  qué!  ¿Si  yo  gobernar  i, 
había  de  ser  tan  idiota, 
que  lo  que  aquí  está  pasando 
consintiera;  ni  aun  en  broma? 
¿Inundarían  las  calles, 
con  el  riego  de  las  bombas, 
cuando  el  termómetro  marca 
tres  bajo  cero  á  la  sombra? 
Si  yo  autoridad  tuviera, 
¿habían  de  ir  las  señoras, 
arrastrando  por  el  suelo 
una  ó  dos  varas  de  cola, 
que  habrán  costado  al  marido 
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Todos. 
Unos. 
Otros. 
Señt.  Com. 


ó  al  padre,  ó  á  quien  la  compra, 
de  sudor,  ó  de  vergüenza 
una  cantidad  no  corta? 
Si  yo  tuviera  el  poder 
que  me  ha  arrancado  la  moda 
para  darlo  á  la  locura, 
su  amiga  y  su  aduladora, 
;  habian  de  verse  en  la  corte 
las  tristes  y  escandalosas 
escenas,  que  estamos  viendo 
cada  dia,  cada  hora? 
¿Habían  de  verse  criadas 
vestidas  como  señoras, 
y  mujeres  de   empleados 
de  pobre  y  humilde  estofa, 
gastando  en  trapos  y  en  galas 
mas  que  sus  maridos  cobran? 
¿Habian  de  verse,  de  noche, 
en  los  cafe?,  tantas  prójimas, 
que  en  vez  de  estar  en  sus  casas 
haciendo  labor  honrosa 
6  cuidando  á  sus  chiquillos, 
ó  callándolos,  si  lloran, 
se  van  allí  á  que  les  hagan 
los  pollos  cuatro  carocas, 
ó  á  que  les  paguen  la  cena, 
si  es  que  no  van  á  otra  cosa? 
¿Permitiera  á  las  familias, 
que  ciertas  rentas  no  gozan, 
tantos  diges  como  trampas, 
tantas  arañas  y  alfombra, 
tanto  coche,  tanto  orgullo 
y  tantas  fiestas  costosas, 
para  estar  todos  los  dias 
con  la  mentira  en  la  boca, 
tan  lleno  el  portal  de  ingleses 
como  de  manchas  la  honra: 
y  hay  mañana  que  amanece 
y  no  hay  con  qué  ir  á  la  compra? 
Verdad. 

Yo  conozco  á  muchos. 
Y  yo.     Y  yo. 

¡Y  esa  es  la  historia! 
Si  don  Sentido  Común 
mandara,  tantas  personas 
como  viven  de  la  farsa 
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comiendo  la  sopa  boba, 
tendrían  que  trabajar; 
que  el  trabajar  no  es  deshonra. 
Mandando  yo,  no  andarían 
de  noche  tantas  palomas 
como  andan  por  esas  calles, 
debiendo  estar  á  la  sombra. 
No  habría  tantos  belenes, 
ni  tantas  tiendas  de  modas, 
ni  tantos  pidiendo  empleos, 
ni  tantas  pidendo  boda, 
ni  pollos  mal  educados 
que  á  la  que  pasa  incomodan, 
ni  pollas  que  porque  saben 
que  tienen  las  piernas  gordas, 
aunque  estén  las  calles  secas 
van  alzándose  la  ropa, 
para  que  los  hombres  rabien 
ó  siguiéndolas,  se  expongan 
á  que  el  padre  ó  el  marido 
una  costilla  les  rompa. 
Si  yo  mandara,  no  habría 
en  los  teatros  tantas  obras, 
ni  los  autores  salieran 
á  ser  del  público  mofa, 
porque  un  amigo  oñcioso 
palmotea  y  alborota; 
no  habría,  en  fin,  viejos  verdes; 
ni  viejas  escandalosas, 
ni  este  juicio  se  intentara, 
que  á  mi  fallar  no  me  toca. 
Juzgados  hay  que  del  pleito 
aquí  entablado  conozcan. 
Ahí  está  la  opinión  pública; 
que  ella  ocupe  estas  poltronas; 
que  yo  ni  pincho,  ni  corto, 
ni  mando,  ni  me  acomoda, 
cuando  nadie  me  hace  caso, 
meterme  en  cosas  tan  hondas 
como  dar  una  sentencia 
en  lo  que  nada  me  importa. 

(Levantándose.) 
He  dicho.  Aquí  está  mi  puesto. 
Divertirse,  y  hasta  otra.  (Vase.) 
Escrib.  ¿Quién  forma,  señores, 

ese  tribual? 

■ 
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Canto. 


Un  pollo. 

Quien  tenga  en  el  mundo 
un  puesto  oficial. 

Yo  soy  estudiante 
de  jurisprudencia: 
seré  con  el  tiempo 
un  pozo  de  ciencia. 
Yo  tengo  talento, 
yo  tengo  osadía; 
cosas  que  en  el  dia 
tienen  gran  valor. 
Yo  puedo  ser  voto 
en  esa  cuestión. 

Varios. 

Que  bien  que  se  explica 
¡pues  tiene  razón! 

Una  polla. 

Silencio,  señores; 
yo  soy  una  polla 
que  tengo  muy  larga 
la  lengua  y  la  cola. 

Yo  tengo  experiencia, 
yo  tengo  osadía; 
cosas  que  en  el  dia 
tienen  gran  valor. 
Yo  puedo  ser  voto 
en  esa  cuestión. 


Varios. 

¡La  chica  es  el  diablo 
y  tiene  razón! 
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Una  mamá. 

Silencio,  señores; 
yo  soy  ya  madura, 
yo  suelo  en  mi  casa 
llevar  la  batuta. 

Yo  tengo  entereza, 
yo  tengo  energía; 
cosas  que  en  el  dia 
tienen  gran  valor. 
Yo  puedo  ser  voto 
en  esa  cuestión. 

Varios. 

¡Se  explica  la  vieja 
pues  tiene  razón! 

Un  papa. 

Silencio,  señores; 
yo  soy  muy  prudente, 
yo  soy  un  modelo 
de  esposo  paciente. 
Yo  tengo  cachaza, 
yo  tengo  alma  fria, 
cosas  que  en  el  dia 
tienen  gran  valor. 
Yo  puedo  ser  voto 
en  esa  cuestión. 

Varios. 

¿Quién  puede  á  ese  viejo 
negar  la  razón? 

Escribano. 

Silencio,  señores, 
que  voy  á  hablar  yo. 
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Falta  quien  presida 
en  esta  sesión. 
Faltan  escritores; 
ninguno  asistió. 
Faltan  diputados 
de  la  oposición: 
si  ellos,  que  se  dicen 
de  pública  voz, 
los  representantes 
de  toda  opinión, 
abandonan  todos 
su  puestos  de  honor, 
tendrán  aílá  fuera 
otra  ocupación. 

Varios, 

Eso  es  pura  verdad. 

Escribano. 


Entonces,  de  derecho, 

por  voto  personal. 

presidiré  yo  mismo 

el  alto  tribunal.  (Se  sientan  los  cinco.) 

Cena  Á  Ose.  Basta  de  reflexiones. 

Blle.-Blle.                                   ¡Basta! 

Varios.                     ¡A  deliberar! 

Cuaresma.    Veremos  la  sentencia 

que  dicta  el  tribunal. 

Pollo.           Mi  voto  es  favorable... 

Polla.                                               Y  el  mió... 

Los  dos.        Al  Carnaval. 


Mamá. 


Como  ellos  pienso  y  voto. 
También  quiero  bailar. 


Papá. 


Mi  mujer  es  quien  manda. 
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Mi  voto  al  Carnaval . 

Escribano, 

Puesto  que  hay  mayoría 
me  abstengo  de  votar. 

Bulle-Bulle  y  coro  de  máscaras  y  pueblo. 

¡Que  viva  la  alegría! 
¡Que  viva  el  carnaval! 

Cena-á-Oscuras,  Cuaresma  y  Viejas. 

¡Pero  esto  es  una  infamia, 
una  iniquidad! 

Escribano. 

Ya  está  aquí  la  sentencia 

soñores,  á  firmar.  (Firman  todos.) 

(El  Escribano  escribe,  mientras  canta  el  coro. 


Hablado. 


Escrib.         Señores,  tengan  paciencia, 
si  es  que  la  pueden  tener, 
mientras  yo  voy  á  leer 
del  Tribunal  la  sentencia. 

Ha  acordado  el  Tribunal 
de  la  pública  opinión, 
que  tiene  mucha  razón 
el  señor  don  Carnaval . 

Por  no  ensuciar  una  resma 
de  papel,  basta  lo  escrito, 
y  sin  otro  requisito 
condena  á  doña  Cuaresma: 

A  que  pague  de  contado 
las  costas;  á  que  se  aguante; 
á  que  el  gallo  no  levante, 
y  pase  por  lo  acordado. 

No  habiendo  nada  formal 
en  la  sociedad  presente, 
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se  adjudica  francamente, 
todo  el  año  al  Carnaval. 

Publíquese  en  su  gaceta 
los  anuncios  oportunos, 
y  pues  todos  somos  unos, 
en  baile,  y  fuera  careta. 
( Baile  general,  gritos,  confusión  y  algazara,  cae  el  telón.) 


FIN. 


Examinada  esta  zarzuela,  no  hallo  inconve- 
niente en  que  su  representación  se  autorice. 
Madrid  21  de  Febrero  de  1867. 

El  Censor  de  Teatros 
Narciso  Serba. 


La  propiedad  de  esta  obra  pertenece  á  su  autor,  y 
nadie  podrá  sin  su  permiso  reimprimirla  ni  rep re- 
presentarla en  España  y  sus  posesiones,  ni  en  los 
países  con  que  haya  ó  se  celebren  en  adelante  con- 
tratos internacionales,  reservándose  el  autor  el  dere- 
cho de  traducción. 

Los  comisionados  de  la  Galería  dramática  y  líri- 
ca titulada  El  Teatro,  son  los  exclusivos  encarga- 
dos de  la  venta  de  ejemplares  y  del  cobro  de  dere- 
chos de  representación  en  todos  los  puntos. 

Queda  hecho  el  depósito  ^ue  marca  la  ley. 
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